
El Dr. Manuel Velasco Suárez, neurocirujano, de
la Ciudad de México, pionero de la Neurocirugía
Mexicana, profesor emérito de la UNAM, mexica-
no ilustre, murió el 2 de diciembre del año 2001.

El Dr. Velasco Suárez fue un hombre excepcio-
nal, dotado de singular talento, brillante inteligen-
cia, y particulares cualidades, creador del  Instituto
Nacional de Neurología y Neurocirugía de México
y de otras Instituciones de Salud y de Educación Su-
perior,  organizador y promotor de actividades en
el campo de la Bioética y del Humanismo, como
claras manifestaciones de su interés por alcanzar la
paz y la justicia en el país y en el mundo.

El Dr. Velasco Suàrez nació en la Ciudad de San
Cristobal de las Casas, Estado de Chiapas, México,
el año de 19l4 en el seno de una honorable familia
de ilustre abolengo; allí llevó a cabo sus primeros
estudios y fue donde se iniciaron sus inquietudes
humanitarias al estar en estrecho contacto con las
carencias del pueblo.

Más tarde se trasladó a la Ciudad de México pa-
ra estudiar en la Facultad de Medicina, donde se
graduó con honores, y gracias a sus facultades de
orador y a su interés por los problemas humanos y
sociales fue destacando como líder estudiantil.

El médico - neurocirujano
En 1941 y 1942 llevó a cabo su adiestramiento

en  Neurología y Neurocirugía en el Masachussetts,
General Hospital, Boston  bajo la tutela de  Jason
Mixter, James B. Ayer y James C. White, y en 1943
en Washington D.C. con los Dres. Walter Freeman
y James W. Watts.

A su regreso a la Ciudad de México se inicia co-
mo Profesor y Jefe de Neurocirugía en el Hospital
Juárez, donde reorganiza los programas de ense-
ñanza y de atención a los enfermos.

En 1954 promovió la fundación de la Sociedad
Mexicana de Cirugía Neurológica de la que fue
presidente en l957 y l958, buscando siempre la pro-
yección de la Neurocirugía mexicana en el ámbito
internacional, logrando relaciones académicas con
las más selectas corporaciones científicas de Norte
y Sudamérica, así como también con Europa y mu-
chos otros países, y con la Federación Mundial de
Sociedades de Neurocirugía donde fue por muchos
años  el Delegado de México.

Llevó una cordial y cercana amistad con la ma-
yoría de los más ilustres neurocirujanos del mundo,
así como con destacados humanistas.

En el aspecto neuroquirúrgico tuvo especial in-
terés y dedicación por los enfermos con Epilepsia,
con sus trabajos pioneros sobre registro con elec-
trodos de profundidad en el lóbulo temporal y la
resección de la amígdala por cirugía abierta o su
destrucción por estereotaxia.

En el campo de la Neurocirugía Estereotáctica,
en 1957 publicó el artículo “Pallidotomy in the
Treatment of Parkinson Disease” empleando el
aparato ”Encefalotomo“ de su diseño personal.
En 1970 combinó la cirugía estereotáctica cerebral
con el empleo de neurotransmisores aplicados lo-
calmente (atropina inicialmente y después L-Dopa)
lo que se puede considerar  como el primer implan-
te local de neurotransmisores en ganglios basales.
En el área de la Psicocirugía realizó múltiples tra-
bajos presentando resultados, así como normas pa-
ra seleccionar enfermos y orientaciones éticas para
su correcta indicación.

Publicaciones
Publicó centenares de artículos, capítulos de li-

b ros, libros y también fue editor de valiosas publi-
caciones en Neuro c i rugía, Bioética y Responsabili-
dad Científica del Neuro c i ru j a n o .

La Relación de sus trabajos y presentaciones mé-
dicas y humanísticas es sorprendentemente exten-
sa, como la vemos en la compilación parcial de pu-
blicaciones de su obra, el libro “Humanismo y Pen-
samiento Científico“ de 4 tomos con 3900 páginas.

Actividades académicas
M i e m b ro de más de cien sociedades científicas y

académicas nacionales e intern a c i o n a l e s .
P residió innumerables congresos y re u n i o n e s

científicas y sociales participando siempre activa-
mente en su org a n i z a c i ó n .

Su vocación por la enseñanza fue re c o n o c i d a
por la UNAM quien lo nombró Profesor Emérito y
le otorgó la Medalla de Oro al Mérito Universitario.

Distinciones
Fueron muy numerosas las distinciones que me-

recidamente se le han otorgado.
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Dentro de ellas destacaron particularmente la
Medalla de Honor que como las más alta distinción
que otorga la Federación Mundial de Sociedades
de Neurocirugía por méritos neuroquirúrgicos, re-
cibió en Toronto, Canadá en l985.

La Medalla Spiegel and Wycis de la Sociedad
Mundial de Neurocirugía Estereotáctica y Funcio-
nal en l985.

La Medalla de oro Sixto Obrador del Instituto
Ramón y Cajal de Madrid  en l984.

La Medalla al Premio Humanitario de la Ameri-
can Association of Neurological Sugeons. 

Fue nombrado doctor Honoris Causa de varias
Universidades de México y miembro de honor de
n u m e rosas instituciones extranjeras, Doctor en
Ciencias-Honoris Causa-de la Universidad Thomas
Jefferson de Filadelfía.

Fué nominado dentro de los l7 sabios de Méxi-
co de fin de Siglo XX.

Funcionario de la Secretaría de Salud
El Dr. Velasco Suárez, ya como funcionario de la

Secretaría de Salud, tuvo un interés manifiesto por
el bienestar y la salud de los enfermos y por buscar
su mejor atención, lo que lo llevó por el camino de
la organización y creación de Instituciones, a saber
Departamentos de Consulta Neuropsiquiátrica en
Hospitales del D.F. y 6 estados de la República, me-
joramiento y luego substitución  del Manicomio
general, creando en el país una cadena de Institu-
ciones, Hospitales Granja en Tlalpan, Zoquiapan,
Tabasco, Hermosillo, Oaxaca, Tepexpan, y una serie
de Centros de Rehabilitación en México D.F. y en
Villahermosa.

A un lado de estos importantes avances en la
hospitalización de enfermos psiquiátricos, creó en
forma específica, el Servicio de Neurocirugía en el
Hospital “Juárez”, con quirófano y cámara blinda-
da e instalaciones para electroencefalografía di-
recta durante la operación y la aplicación de elec-
trodos de profundidad donde trabajamos el Dr.
Horacio Martínez Romero, el Dr. Sergio Gómez 
Llata, el Dr. Carlos Solis, el Dr. Raúl Steieme, el Dr.
Fernando Chong y  yo,   y allí se inicio  como resi-
dente el Dr. Carlos Murillo.

También en el campo de la Neurología, la mis-
ma Dirección a su cargo creó en 1960, una Unidad
de Investigaciones Cerebrales que encabezaba el
Dr. Raúl Hernández Peón, equipada con los equi-
pos de más actualidad en ese tiempo que produjo
trabajos con repercusión en el desarrollo  mundial
de la neurofisiología.

El problema de la deficiencia mental recibió
también la atención del Dr. Velasco Suárez, ha-
biendo creado un Centro de Rehabilitación para
Adolescentes débiles Mentales, que se inició en

1961 con l00 alumnos varones en Insurgentes Sur
3877, donde ahora está el INNyN.

Sin embargo, entre sus  actividades en el campo
Institucional médico la de más  trascendencia fue
la creación del Instituto Nacional de Neurología y
Neurocirugía en la Ciudad de México del que dijo
alguna vez que fue , “quizás la mayor y más ama-
da contribución de mi vida profesional”.

Instituto donde se conjunta el trabajo en las
Ciencias del Sistema Nervioso incluyendo la Neuro-
logía, la Psiquiatría y la Neurocirugía como troncos
básicos centrales inseparables funcionalmente y
con las especialidades conexas, para cumplir con la
atención integral del enfermo, junto con la inves-
tigación y donde la educación y el adiestramiento
del personal a todo nivel, médicos, enfermeras,
técnicos, ocupa un destacado lugar donde se han
consolidado los programas de enseñanza de espe-
cialidades en las ciencias neurológicas, y donde se
han formado centenares de médicos que hoy dis-
tribuidos en el país y en el extranjero, ocupan po-
siciones de responsabilidad y muchos de ellos son
reconocidos profesores.

Actividades Políticas
Al lado de sus estrictas actividades médicas pro-

fesionales, pero nada ajeno a su espíritu profunda-
mente humano, en la vida política fue electo Go-
bernador de su estado natal Chiapas para el perío-
do l970-l976, y como muestra evidente del valor
que el Dr. Velasco Suárez le otorgó a la educación
como base para mejorar todos los aspectos de la vi-
da social además de Hospitales y Centros de Salud,
se crearon los Institutos Tecnológicos , con progra-
mas integrados para el desarrollo económico, so-
cial y educativo de los grupos indígenas, y algo que
ha sido motivo de impacto especial en el nivel hu-
mano del estado fue la fundación de la Universi-
dad Autónoma de Chiapas.

Actividades Humanísticas
Participó en Asociaciones que luchan por la paz

y contra el peligro que representa para los habi-
tantes de la tierra, para el mundo en sí, una guerra
nuclear, y como presidente del Capítulo Mexicano,
integrante de la Organización Internacional de
Médicos para la Prevención de la Guerra Nuclear
que fueron  distinguidos en 1985 con el honrosísi-
mo galardón del Premio Nobel de la Paz en el Par-
lamento  Noruego y con la medalla, que merecida-
mente, en la justa parte le correspondió recibir.

En años más recientes, su pensamiento y accio-
nes fueron en el campo de la Bioética, y desde la
Comisión Nacional de Bioética y de la Academia
Nacional Mexicana de Bioética, promovió dentro
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del mundo médico la importancia de los princi-
pios de bioética y dejó inconcluso, pero muy
avanzado, el “Código -Guía Bioética de Conducta
P ro f e s i o n a l ” .

La Persona - El hombr e
En fin, esta semblanza pudiera seguir, pues  hay

material para ello, pero debo abreviar, subrayando
que todos los logros  en la vida del Dr. Velasco Suá-
rez en aspectos médicos y sociales, fueron enmar-
cados siempre dentro de una filosofía humanita-
ria, de ayuda al hombre, enfermo  o sano, una fi-
losofía de servicio a la sociedad  demostrada en sus
acciones y concretada en sus obras.

La conjunción del talento, el dinamismo con
ejecución práctica aplicada, se dio  en un hombre
de quien escribió el Dr. Kumate  en cierta ocasión:
“cuando joven, distinguido estudiante, en la ma-
durez visionario, lider médico, ahora y siempre sa-
bio, de limpia cuna, cristiano auténtico, maestro y
preceptor generoso”, y yo agrego:  fue un hombre
valiente e íntegro, conformador de una familia
ejemplar, dotado de excepcionales cualidades y
singular talento, médico, que con su diario actuar
y sus realizaciones tuvo una destacada participa-
ción en el avance de la medicina y de la neurociru-
gía en México, lo cual lo llevó a ser uno de los más
sólidos valores de la ciencia médica mexicana, lu-
chando  incansablemente por los más altos princi-
pios universales de la humanidad, la Salud, la Edu-
cación, la Paz y la Justicia.

Como persona habría que señalar algunas de
las carcterísticas que lo distinguían, como el que
poseía grandes cualidades perceptivas, veía todo,
observaba todo y analizaba todo, aunado a una
memoria prodigiosa, para los hechos y aconteci-
mientos, y mayor aún para las personas, retener
sus nombres y sus entornos, sus gustos y sus intere-
ses, con lo cual seguramente llenaba su interés por
fomentar las relaciones humanas.

Dormía poco y leía mucho, de ciencia, historia y
humanidades, lo que enriquecía grandemente su
acervo de información que era enorme.

Gran conversador, siempre con intención direc-
ta para llamar la atención de su interlocutor, que
más de una vez quedaba impresionado.

En su vida personal, vale señalar que conform ó
una familia ejemplar, en unión de su esposa Elvira,
devota compañera con la que pro c reó once hijos; el
mayor José Manuel, médico neuro c i rujano pre p a r a-
do en el Instituto Nacional de Neurología y Neuro-
c i rugía México y en Chicago E.U., que cuando prin-
cipiaba a destacar en la neuro c i rugía pediátrica mu-
rió prematuramente, lo cual junto con la muerte de
su esposa y su hija Lupita constituyeron duros gol-
pes en su vida, a los que pudo sobreponerse, gracias
a la fortaleza de su espíritu, profundamente cristia-
no, y a su determinación de carácter.

Nos dejó el ejemplo de todas sus acciones y en
todas las posiciones y cargos que ocupó, como:
® P ro f e s o r
® N e u ro c i rujano, Fundador y Presidente de la  So-

c i e d a d
® Funcionario  de la Secretaría de Salud
® C reador de Instituciones
® G o b e rnador de su estado natal
® Mexicano interesado profundamente por serv i r

a México y a la sociedad.
® Luchador por la paz, enemigo de la Guerra Nu-

c l e a r
® P romotor de los más altos valores de la Bioética

La desaparición del Dr. Velasco Suárez a los 87
años  como resultado de una falla orgánica  múlti-
ple que padeció los 3 últimos meses, puede decirse
que fue antes de tiempo, pues seguía en plena ac-
tividad intelectual, con increíble lucidez, propie-
dad y elegancia en el decir, cuando aún tenía mu-
cho que dar con su experiencia y sabiduría, pero en
todas sus actividades y obras que dejó, siguen vivos
sus ideales, en donde se quedó un pedazo de su
esencia, como la dejó en cada uno de los  que lo
conocimos.

Los ejemplos  que dan los hombres verdadera-
mente grandes no mueren con ellos, siguen vivien-
do e ilustrando a las  generaciones que les siguen.
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